TEMA 19: IDENTIDAD PERSONAL.
La propia identidad (autoconcepto) consiste en la percepción que cada uno tiene sobre sí mismo, como poseedor de determinadas características (habilidades, necesidades, intereses, valores, metas, etc.). Supone la percepción de uno mismo como totalidad integrada y reconocible pese a los cambios comportamentales a lo largo del tiempo y de las diversas situaciones. A medida que el individuo se reconoce, puede anticipar la propia conducta, así como las respuestas de los demás.

El autoconcepto se desarrolla a partir de la confrontación de nuestras ideas, creencias, sentimientos y conductas con la imagen que nos hemos construido de nosotros y las reacciones que nos han devuelto los demás.

CONCEPTO Y ESTRUCTURA INTERNA.

Hay una doble realidad a la que se hace referencia con el concepto de autoconcepto:
a) La percepción de uno mismo como objeto, como individuo caracterizado distintivamente por unas experiencias, pensamientos, etc., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismo como únicos y diferentes de los demás y lo que nos rodea.

b) La percepción de uno mismo como sujeto o capacidad de tomar conciencia de uno mismo como agente de estas experiencias y procesos psicosociales, que nos sirven de base para reconocernos como objeto único y diferenciado. Esta capacidad facilita el mantenimiento de una imagen de sí mismo como realidad integrada, coherente y continua a través de las distintas citaciones.
Estructura interna.
Codificación contextual vs. Incondicional del autoconcepto.
Uno puede definirse a sí mismo en términos incondicionados, de atributos descontextualizados relativa-mente estables, que traducirían disposiciones de conducta generales a diversas situaciones (soy extravertido).
Alternativamente, podemos definirnos en términos de patrones coherentes de conducta que nos caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitvo-afectivos y características de la situación (soy extravertido en unas situaciones, pero no en otras).
La importancia de esta distinción está en su repercusión en aspectos cruciales de la conducta y del equilibrio psicosocial del individuo (regulación de las distintas experiencias, procesamiento de la información social, de la conducta de los demás, sus intenciones, etc.), que condicionan su competencia social.
Investigación de Mendoza-Denton y col., en la parten de dos hipótesis:
1) Se esperaba que los sujetos que se conceptualizan en términos contextuales, presentaría menor reactividad emocional (cambio afectivo) ante experiencias tanto de éxito como de fracaso.

2) Se esperaba que las personas que construyen su autoconcepto con atributos acontextuales, emplearían mayor cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales.
1) Autoconcepto y reactividad emocional: Los sujetos que emplearon autoconceptualización incondicional fluctuaron más en su respuesta afectiva. Esta mayor fluctuación se explica por la tendencia a generalizar la conducta y las consecuencias que reciben en distintas situaciones: el origen de fracaso y éxito (sus características) no va a cambiar en el futuro. El fracaso es una catástrofe y el éxito una prueba inequívoca de competencia general. En cambio los individuos que se definen en términos contextuales valoran que la conducta y los resultados no se deben sólo a sus características, sino también a la situación. Por eso, el impacto emocional de las experiencias resulta amortiguado.
2) Autoconcepto y conducta social: Los sujetos que se conceptualizan de manera incondicional valoran de manera más estereotipada al modelo. Lo que los datos indican es que el mismo tipo de estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir la propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos sobre los demás.
Complejidad del autoconcepto (Seguiremos el modelo de Linville).
Multidimensionalidad del autoconcepto.El autoconcepto está constituido por numerosos aspectos, en función de los diversos roles, actividades, relaciones que mantenemos con la gente, intereses, metas, etc.
Cada una de estas facetas engloba experiencias particulares y se espera que existan diferencias individuales en el grado de complejidad que caracteriza la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, así podemos distinguir tres tipos de autoconcepto en función del nº de facetas que usan los sujetos para describirse y de sus interrelaciones:

Alta complejidad: Diversas facetas y que no son redundantes.
Sin complejidad: Diversas facetas que son redundantes (percibirse como similar en todas ellas).
Baja complejidad: Pocas facetas o facetas redundantes.
Diferenciación del autoconcepto y difusión de la activación asociada a las distintas experiencias.

A la vez que las distintas facetas aportan visiones parciales de uno mismo, a visión que tenemos en un contexto o ámbito experiencial no es absolutamente distinta de la que sustenta otros ámbitos.
El grado de diferenciación relativa entre las facetas es importante, ya que, si bien la experiencia sufrida en un determinado contexto afecta a la imagen que de sí mismo tenemos asociada a dicho contexto, sus efectos pueden extenderse a las otras facetas en función del grado de interconexión entre las mismas. En el caso extremo de que tengamos un autoconcepto integrado por muy pocas facetas o por diversas pero muy estrechamente relacionadas, el efecto de la experiencia en una de ellas puede extenderse y contaminar todo el sistema.
Esta posibilidad de contagio entre las distintas facetas del autoconcepto global del individuo disminuye cuando hay diferenciación entre las facetas. De ahí la conveniencia de que el sujeto diferencie claramente las facetas y circunscriba las experiencias al contexto específico en que ocurren. Si la complejidad es grande, se incrementa la probabilidad de que, aunque exista cierto contagio entre algunas facetas, queden otras muchas sin verse afectadas.
Complejidad del autoconcepto y reactividad emocional.

Otro supuesto del modelo hace referencia a la variabilidad e intensidad de la reactividad emocional asociada a las distintas experiencias. 

- Si el nº de facetas del autoconcepto es pequeño o la interrelación entre las mismas es muy estrecha, es esperable que el impacto sufrido en una faceta específica se extienda rápido a otras facetas, con lo que: (a) las consecuencias en un dominio concreto adquirirán mayor intensidad e importancia al afectar al sistema en su conjunto, y (b) la variabilidad afectiva del sistema en su conjunto será igualmente mayor (ya que constantemente uno está sufriendo experiencias en alguno de los dominios del autoconcepto).
- Si el nº de facetas del autoconcepto es grande o la asociación entre ellas es pequeña, la posibilidad de difusión de la activación de una de las facetas a otras disminuye, al igual que la posibilidad de contaminar al sistema global. Es más, la experiencia en una faceta concreta puede verse contrarrestada por las experiencias en otras facetas, equilibrándose el tono afectivo global del sistema y la visión que uno tiene de sí mismo.
Por tanto, la hipótesis del modelo sería que: mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas y menor la variabilidad en su tono afectivo. Lo contrario les ocurriría a los que tienen baja complejidad autoconceptual.
Junto al impacto emocional inmediato, cualquier experiencia afecta al modo en que uno se percibe y valora. Si el efecto asociado a la experiencia específica se propaga, el impacto se extendería a la totalidad del sistema de creencias, expectativas y valores que definen el autoconcepto global del individuo.

De igual modo, la variabilidad y fluctuaciones en el estado de ánimo serán mayores, puesto que uno puede ir recibiendo experiencias distintas en distintos ámbitos, cuyos efectos se extenderán a todo el sistema; de forma que según sea el signo afectivo de la experiencia última, el estado afectivo general del individuo oscilará en una u otra dirección. El nivel medio afectivo puede ser igual en los sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en la variabilidad del estado emocional.

Estudios de Linville. Intensidad: como se esperaba, los sujetos con menor complejidad tendían a reaccionar más intensamente. Variabilidad: de acuerdo con la hipótesis, los sujetos con menor complejidad presentaron mayor variabilidad en su estado de ánimo. Pero el nivel medio de estado de ánimo no difería en ambos.
Función protectora de la complejidad autoconceptual.

Hemos visto como:
-Las personas con elevada complejidad autoconceptual circunscriben el impacto de las experiencias al contexto en que se producen (función del autoconcepto limitadora del impacto).

-El impacto producido en una faceta puede en estas personas verse contrarrestado por las experiencias en otros ámbitos (función del autoconcepto de compensación con otras facetas).

En base a estas dos funciones se sostiene que la complejidad autoconceptual puede ejercer una función protectora del bienestar físico, psíquico y social.

Estudio de Linville. Las personas con elevada complejidad autoconceptual mostraban, tras experiencias estresantes, menores síntomas de depresión, tensión, estrés, etc. Esto se interpreta como apoyo al modelo para situaciones negativas. En situaciones positivas, se observa que son los sujetos con menor complejidad los que presentan un menor perfil (menos síntomas de enfermedades, de depresión, estrés, etc.). Esto también apoya al modelo, ya que el optimismo es mayor en estos sujetos. 

Pero, ¿hasta qué punto es positiva esta ventaja de la baja complejidad en las experiencias positivas? A corto plazo reporta beneficios, pero a largo plazo puede suponer un factor de desajuste. Este efecto negativo se da si la reacción descontextualizada lleva a adoptar expectativas poco realistas (como metas para las que no se tiene competencias) o a desarrollar conductas de riesgo (por percibirnos invulnerables), que favorezcan que se produzcan fracasos y experiencias negativas (con el añadido de que en estos sujetos los fracasos se expanden por el sistema).
En consecuencia, las mayores posibilidades de adaptación y bienestar psicosocial parecen asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas, eso sí, entendiendo la diversificación no como desorden sino como “delimitación contextual” de las facetas y las experiencias a ellas asociadas.
PERFIL EVOLUTIVO. DIFERENCIAS INDIVIDUALES.

La opinión y valoración que tenemos de nosotros parece bastante estable, debido en gran parte a la estabili-dad del contexto y de las estrategias que uno desarrolla para hacer frente a las circunstancias. También parece estable el modo en que nos perciben los demás, de forma que tenderán a reaccionar de forma consistente a nuestra conducta, lo que condiciona también la manera en que les respondemos. Así se refuerzan patrones de interacción interpersonal que hacen que percibamos continuidad en nuestra conducta, nuestro desarrollo y nuestra identidad personal.

Debido a la influencia del contexto, las mayores fluctuaciones se producen cuando hay alteraciones importantes en el contexto. De todas formas, los cambios rara vez afectan a la totalidad del autoconcepto, siendo asimilados rápidamente por la imagen general que nos vamos construyendo (rara vez se producen cambios significativos y duraderos en la estructura autoconceptual).
Perfil evolutivo global.

En la primera infancia el sujeto tiene elevada autoestima, que desciende al inicio de la etapa escolar (cuando se abandona el contexto familiar y se hace frente a nuevas informaciones que moderan la positiva visión sobre uno mismo). En la adolescencia puede haber un 2º cambio, generalmente negativo, debido a los cambios biológicos y sociales. Los datos sobre el paso de la adolescencia al inicio de la edad adulta son confusos (unos estudios apuntan a un crecimiento de la autoestima, otros un descenso y otros que no hay cambios). Parece ser el género el que origina la ambigüedad de los resultados de esta etapa. En al edad adulta se observa un incremento de la autoestima, y en etapas posteriores un descensos (cambios de la jubilación, pérdidas afectivas, de habilidades, etc.).
Evolución de la autoestima: Perfiles de personalidad y diferencias individuales.

Estudio de Block y Robins sobre la evolución de chicos y chicas desde los 14 a los 23 años.
¿Se producen cambios en autoestima? (p.273).
En relación con el período estudiado (adolescencia e inicio de la edad adulta), la investigación previa indica:
1) A nivel global hay un pequeño y gradual incremento de la autoestima; 2) Hay divergencias en función del género, encontrándose incremento en los hombres y cierto descenso en las mujeres.

Resultados: En la muestra global no se aprecia prácticamente cambio en autoestima. Hay diferencias en el perfil evolutivo en función del género (incremento en chicos y descenso en chicas) tal y como se apuntaba.
Consistencia y estabilidad de las diferencias individuales en autoestima. (p.273).
Los resultados son también consistentes con la investigación previa, que indica unos niveles moderados de consistencia longitudinal de los niveles de autoestima. No obstante, la autoestima de los hombres parece cambiar más que la de las mujeres (cuyo autoconcepto parece más consolidado ya desde principios de la adolescencia). Esto quiere decir que quien tenía una autoestima alta o baja, la sigue manteniendo, aunque esto es más cierto en las mujeres.
Diferencias individuales. (p.275).
Parece que existen significativas diferencias individuales en el modo y cuantía en que evoluciona el nivel de autoestima en este período. Así, tomando e patrón global, aunque los hombres tendían al incremento en la autoestima, eso sólo ocurría en el 64% de la muestra. En la muestra de mujeres tan sólo el 57% presentó declive en autoestima.
Perfiles evolutivos y características de personalidad. (p.276).
Dos aspectos fueron objeto de interés:
a) La correlación entre las características de personalidad definitorias del individuo a los 14 años y la evolución del nivel de autoestima entre los 14 y los 23. De nuevo había diferencias en función de género e intragrupales. Las mujeres que incrementaron su autoestima se caracterizaban a los 14 por características como: sociabilidad, sentido del humor, generosidad, elevadas aspiraciones, etc. Las mujeres con descenso se caracterizaban por: hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional. Los hombres con aumento de autoestima eran a los 14: tranquilos, satisfechos consigo mismos, etc. Los hombres con descenso de autoestima presentaba: ansiedad, rumiación y actitudes defensivas.
b) La estabilidad o cambio en las características de personalidad asociadas a perfil evolutivo de autoestima. Los datos mostraron una mayor consistencia entre los perfiles de personalidad asociados a la autoestima en mujeres (el perfil está prácticamente consolidado a los 14); en los varones la consolidación del perfil empieza a los 18. Este patrón que apunta a la adolescencia como el inicio de las diferencias entre hombres y mujeres en autoestima (los hombres comienzan a mostrar más autoestima) podría ser un reflejo de la mayor presión que el contexto ejerce sobre las mujeres para que adopten patrones de conducta, expectativas y esquemas valorativos de sí mismas que pueden hacerlas más vulnerables y que llevan a desarrollar visiones de sí mismas algo menos positivas.
CORRELATOS CONDUCTUALES.
La acción reguladora del autoconcepto se observa en casi cualquier conducta. El autoconcepto:
1. Influye en cómo se valoran las circunstancias y la intensidad y cualidad afectivas con que reacciona-mos a las mismas.

2. Condicional la elección de unas metas u otras, las estrategias que usamos, el esfuerzo que invertimos y los estándares de conducta que tomamos como baremo para evaluar si alcanzamos las metas propuestas.

3. Actúa como filtro de la información a la que atendemos y procesamos, en función de sus consisten-cia con el propio autoconcepto y del grado en que dicha información puede contribuir a mantenerlo y enriquecerlo.
4. Afecta al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales, incidiendo en la elección del tipo de personas con las que interactuamos, en las estrategias de interacción que empleamos en cada situación concreta, en cómo categorizamos a los demás, valoramos su conducta y reaccionamos a la misma.
Correlatos afectivos y motivacionales.

Determinados aspectos del autoconcepto (características e imágenes de nosotros que nos gustaría o que deberíamos tener o evitar) son fuente de activación emocional y motivacional, iniciando y guiando distintas formas de conducta. 

Junto a estos aspectos del autoconcepto, la dinámica afectiva y motivacional (asociada a dicho autocon-cepto) gira en torno al esfuerzo por desarrollar una imagen de uno mismo equilibrada, coherente, estable y de la que sentirnos orgullosos, y que permita integrar nuestras experiencias. Desde esta perspectiva, la conducta del individuo va dirigida a reducir y evitar incongruencias que pueden surgir en dos frentes: 

1) Entre el modo en que nos percibimos, nuestra conducta y el feedback de los demás.
2) Entre la imagen actual y otros posibles desarrollos del autoconcepto (imágenes que queremos o debemos alcanzar o evitar).
Tomaremos como marco de referencia la Teoría de la Disonancia Cognitiva, ya que hay disonancia como resultado de cogniciones inconsistentes con el autoconcepto.
Marco teórico de referencia: La necesidad de congruencia.

El ser humano necesita pensar y creer que existe coherencia en su conducta; de ahí que la experiencia de discrepancia entre lo que pensamos y hacemos, suscite inquietud, tensión  e incomodidad emocional, que el individuo intentará eliminar poniendo en marcha conductas destinadas a disminuir la experiencia de incon-gruencia y a justificar lo acertado de su conducta.
Reacciones ante la experiencia de incongruencia.
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Correspondencia entre resultados y esfuerzo invertido.
- Si hay un importante desfase entre conducta y resultado, el individuo intentará encontrar “posibles beneficios secundarios o colaterales” para justificar el esfuerzo invertido.
- Si uno no se esfuerza y logra beneficios “inmerecidos” se puede devaluar el resultado o justificarlo apelando a características propias estables.

Mantenimiento de los principios morales.

- Si uno cede a la tentación, puede intentar justificarse cambiando la valoración de la conducta realizada.
- Si por no infringir las normas uno pierde una posible recompensa importante, se suele incrementar el valor y rigidez de la norma moral.

Diferencias individuales.

La principal fuente de diferencias individuales en el modo de enfrentarse a las incongruencias en la conducta es el nivel de Estabilidad emocional de cada uno. Cuanto más inestable emocionalmente es la persona, mayor es su posibilidad de encontrar discrepancias entre lo que piensa y lo que hace, y mayor será la incomodidad que experimente en tales circunstancias. En circunstancias extremas, esta sensibilidad a la discrepancia puede llevar al individuo a no tomar decisiones para no equivocarse.

Otra fuente de diferencias es el nivel de Apertura mental o capacidad de considerar otros puntos de vista al valorara la conducta y lo que ocurre). Se espera que la persona con alta apertura mental muestre mayor tolerancia ante las incoherencias en su conducta y sufra menos las consecuencias emocionales.
Dinámica afectivo-motivacional asociada al autoconcepto.
Las personas pueden verse enfrentadas a dos focos importantes de tensión:
a) La necesidad de mantener una imagen de sí mismo coherente y de la que se siente satisfecho.

b) Las presiones para adecuar el autoconcepto con las expectativas de desarrollo personas que nos hemos trazado y con las que los demás han depositado en nosotros.
●Consistencia personal y autoestima.
La doble función del autoconcepto (organiza la propia experiencia y facilita la predicción de la conducta propia y ajena) justifica que el individuo sienta la necesidad de mantener una imagen de sí mismo segura, fiable y cohesionada (necesidad de consistencia personal) y una imagen positiva con la que sentirse a gusto y satisfecho (necesidad de valoración positiva y autoestima).
	Consistencia personal
	Autoestima

	Se atiende a la información que confirma el autoconcepto, aunque pueda dañar la autoestima.
	Ve más cosas buenas en sí mismo que en los demás.

	Prefiere relacionarse con personas que le perciben de la misma manera que uno se ve a sí mismo.
	Se atribuye el éxito pero no el fracaso.

	Recuerda mejor experiencias congruentes con la propia imagen.
	Recuerda mejor experiencias positivas.

	Busca confirmación de conocerse y de que le conocen como realmente es. No pretende mejorar su imagen.
	Procura que se le asocie a personas valoradas.

	Asume por igual éxitos o fracasos, si son consonantes con la imagen de sí mismo.
	Desea ser conocido, no tanto como es, cuanto como le gustaría ser.


Consistencia personal.
Las personas necesitamos tener una imagen armónica de nosotros mismos, de forma que no exista mucha discrepancia entre la propia imagen y la que nos devuelve la experiencia y la conducta de los demás. Esta imagen armónica nos permite dirigir nuestra conducta y anticipar la de os demás, y así planificar nuestra conducta futura. En la medida en que surjan incoherencias, sentiremos amenazada nuestra capacidad de control sobre la conducta, lo que provocará la puesta en marcha de conductas para verificar nuestro autoconcepto y reducir las discrepancias, como:
1. Buscar selectivamente información congruente con la propia imagen que la refuercen y confirmen.

2. Interactuar con personas que apoyen mi propio autoconcepto.

3. Mantener las propias creencias.

4. Interpretar las informaciones del entorno con atribuciones autoconfirmatorias.

5. Recordar selectivamente acontecimientos consistentes con el autoconcepto.
6. Reconstruir el pasado de forma que encaje con la visión que tenemos de nosotros mismos.

Es más, la necesidad de reducir las discrepancias se produce tanto si nuestro autoconcepto es positivo como negativo.

Necesidad de valoración positiva y autoestima.

También necesitamos sentirnos satisfechos con nosotros mismos y nos esforzamos por mantener una imagen positiva y valorada por los demás. Las personas con un adecuado nivel de autoestima presentan estados afectivos positivos, más optimismo en el futuro, suelen tener más experiencias positivas y alcanzan mejores niveles de vida, bienestar físico y psicológico. Para mantener un autoconcepto positivo podemos:

1. Compararnos con personas que están peor.

2. Recordar selectivamente información que mejore la autoimagen.

3. Intentar compensar la debilidad en una faceta realzando la competencia en otra.
4. Reducir la toma de conciencia de los fracasos (con alcohol, drogas, etc.).

5. Realizar conductas negativas (no preparar un examen) para proteger el autoconcepto (echaremos la culpa a la falta de esfuerzo y no pensaremos que somos torpes).

Balance motivacional.

¿Qué ocurre si ambas motivaciones entran en conflicto? (Si creemos que debemos mostrarnos como somos, pero a también tememos causar mala impresión). Parece que como tendencia general suele dominar la necesidad de consistencia personal (de transmitir una imagen fiable y real). Esta tendencia es mayor en personas con autoconcepto negativo.
De todas maneras este predominio de una motivación no es claro, ya que hay que tener en cuenta que:

- La motivación de valoración positiva está más relacionada con la esfera afectiva de la conducta; y la motivación de consistencia con la dimensión cognitiva del comportamiento.

- La necesidad de preservar la autoestima es mayor en personas con alta Extraversión y Afabilidad o con baja Estabilidad Emocional; la necesidad de consistencia personal es mayor en personas con alto Tesón.

- Hay que tener en cuenta las circunstancias concretas (no es lo mismo una entrevista de trabajo –mostramos la mejor imagen que podemos- que cuando nos debatimos personalmente –buscamos aclarar cómo somos realmente-).
Investigación de Swann, De La Ronde y Hixon, en la que analizaron la calidad de la relación de pareja en función del tipo de relación (noviazgo/matrimonio), el autoconcepto (positivo/negativo) y la valoración de la pareja (positiva/negativa). 

Resultados: en los noviazgos, había más calidad cuanto más positiva era la valoración recibida de la pareja (independientemente del autoconcepto de cada uno). En los matrimonios, había interacción entre la valora-ción recibida y el autoconcepto propio: las personas con autoconcepto positivo tenían mejor relación si recibían valoraciones positivas; los que tenían autoconceptos negativos, tenían mejores relaciones si sus parejas les evaluaba negativamente.
Interpretación: en los noviazgos, la motivación dominante es la de mantener, transmitir y recibir de los demás una imagen de uno mismo lo más positiva posible. En los matrimonios, la motivación prevalerte es la de darse a conocer tal y como uno cree que es, de forma que la relación se establece sobre el mutuo conocimiento (puntos débiles y fuertes de cada uno).
●Deseo, realidad y deber.

Las personas evalúan periódicamente si son como les gustaría o como deberían ser. El grado de discrepancia entre: (a) cómo soy y cómo desearía ser y (b) cómo soy y cómo debería ser, provoca cambios en el estado de ánimo que presionan al individuo a introducir cambios en su conducta para restablecer el equilibrio emocional alterado por la discrepancia.
¿Soy como me gustaría ser? Todos tenemos una imagen ideal de nosotros mismos y nos esforzamos por alcanzarla. El problema surge si percibimos mucha distancia entre la imagen global y la real, de manera que sentiremos tristeza e insatisfacción, produciéndose un deterioro la autoestima, y reaccionando el individuo con conductas orientadas a mejorarla. El individuo intentará aproximar la imagen real a la ideal para reducir las emociones negativas, y paralela o alternativamente, también se pueden introducir cambios en el modelo ideal para que sea más “realista”.
¿Soy como debería ser o se espera que sea? Cuando hay discrepancia entre la valoración propia y el modo en que creemos que deberíamos ser, sentimos ansiedad y preocupación ante el temor por defraudar las expectativas puestas en nosotros. Como consecuencia, realizamos conductas para escapar de la situación amenazante  y evadir la realidad (por ejemplo, consumiendo drogas, etc.).
Correlatos cognitivos e interpersonales.

Efectos cognitivos.

El autoconcepto condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con la propia imagen: mayor sensibilidad, mejor discriminación y procesamiento, mejor recuerdo y reconocimiento, mayor resistencia a la información incongruente.
Estudio de Strube y col. (p. 295-296). Se toman como medidas dependientes: la cantidad de adjetivos (congruentes/incongruentes con el autoconcepto y neutros) que los sujetos elegían como descriptores de sí mismos y el tiempo de reacción para decidir si cada adjetivo les describía o no.
Resultados: En la 1ª medida dependiente se encontró que los sujetos Tipo-A se adscribieron mayor nº de adjetivos Tipo-A, y lo contrario los Tipo-B. No había diferencias en los adjetivos neutros.

En la 2ª medida se encontró que: A los Tipo-A y a los Tipo-B les llevó menos tiempo decidirse cuando los adjetivos eran compatibles con el autoconcepto. Los Tipo-A tampoco diferían en sus repuestas a los adjetivos neutros (usaban el mismo tiempo para decidir si un adjetivo les describía o no), pero los Tipo-B respondía más rápido cuando el adjetivo neutro les describía (posiblemente los adjetivos no eran neutros sino próximos a su autoconcepto).

Con estos datos se puede afirmar que el autoconcepto favorece el procesamiento de la información congruente con dicha imagen de uno mismo.
Manifestaciones interpersonales.

a) Uno tiende a juzgar y categorizar a los demás en aspectos que son relevantes para la propia imagen.
b) Tendemos a elegir relacionarnos con personas que percibimos como similares a nosotros.

c) El modo en que nos interrelacionamos está condicionado por la imagen que queremos transmitir a los demás y por el grado en que podemos hacer consonante con dicha imagen la visión que nos devuelven ellos.

d) En nuestras relaciones con los demás buscamos obtener información que valide nuestra propia imagen, de forma que si su feedback es incongruente con el autoconcepto, usaremos estrategias cognitivas para distorsionar dicha información y hacerla congruente. Si esto fracasa se reajusta la propia imagen para que sea congruente con la que nos transmiten los demás.

En todo caso, el modo en que el individuo maneje la información incongruente depende de la significación que para el tenga el aspecto del autoconcepto que resulta amenazado por el feedback o la credibilidad de la fuente que dio la información amenazante.
RESUMEN Y CONCLUSIONES.

Se concluye que el autoconcepto:

1. Condiciona el modo en que se reacciona emocionalmente a las situaciones y experiencias.

2. Influye en el establecimiento de metas y planes de futuro.

3. Favorece la adopción de estrategias de conducta que validen el propio autoconcepto y permitan mantener una imagen de uno mismo constante y estable.

4. Filtra el tipo de información a la que se atiende y es procesada (la consistente con el autoconcepto).

5. Influye en el modo en que interpretamos la conducta de otros, y en el modo en que reaccionamos ante ellos y encauzamos nuestras relaciones interpersonales.
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